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lxar e1 autor los cinco primeros lihrrn de la Gurrra dr
lut (;uliut, Lrs Cattlinuriuc, el De lmperro Cn. 1'ompei,
lui sris l,rit,rrrc,s csrntcas dc la J:nrrdu. F^.n 1S;^i9, dus
nre3cs rkspuĉs dc l.r constitucicí q rle nuestra <;ami-
•rcin clrl \'«al,uLrrio latino, :rpareiía en In};!atrrr.,
una ohra. cu^,^ rti+trnci.r nr, hemos concxidu ha^t,i
1^+^1, ruan^lu nucstrn manusrrito estaha ya en la im-
n^r.nti. E1 l.utin 13u.;ii 1'auhtelury, publicado pot Thc
(Irbilian Jairty, 7'hc Grantrnar Schocrl, 131ackp^d
(Lunc.r.), cs un lihrito bien presentado para uso d_l
:aumno. No sc indican todos los textos despojados
con precisicín, y no tiene índice de frecuencia. Se rla
r: sentido cic las palabras latinas. En total, 2.570 pala
bras, de las que wn gramaticales 470.

Por lo que nos respecta, nuestro propósito era ata
hle^er una lista de palalaras pare uw de los profeso-
res, y muy cn particular para los yue se prulx^ncn
la redac^ián ,le un manual. Pero comu no nos cra
posible editar 1:: ol7ra pur nuestra cuenta, hubimos rle
preparar un Canret de I'aabuluirr destinado al alum
no, para no tencr que rogar a nuestro editot que
sc metiera en una obra puramcnte lilantrópica. Este
Curnet trac solamente ]as listas alfabéticas, cuidadosa-
mente revisadas para la seRunda edición. No se indica
c! sentido de las palabras. Hemos querido quc cl
alumno inten^en^a en la confección del Carnet, ano-

La lengua nacional en la En-
señanza Media

C;omienzo cun este artfculo a publicar una serie de
trabajos sohre 1\tetodología literaria en la Enseñanza
;4ledia, que, a tnanera de reAexiones autocríticas, me
han ido brotando a lo largo de mi vida profesional.
No pretendo con ellos elescubrir novedades ni trazar
nurmas, sino discurrir scncillamcnte con mis compa
ñeros de profesión acerca de las preocupaciones que
nos crea nurstro t^abajo díario. iV1i aspiración queda-
rí:, lograda si, por cncima de los asentimientos y dis-
crepancias que mis palahras susciten, flotase en el
ánirno de mis lectores la convicción de que estoy tra-
tando, efecti^amentc, de temas medulares comunes a
cuantos hrmos dedicado y dedicamos nuestra ilusio-
nada actividacl, por deber y por gusto, a la cnseñanza
de la lengua nacional y de la literatura.

Ahora quc las rcformas implantadas en la Ense-
ñanza Media han vuelto a agitar los probletnas do-
centes, buen^ será discurrir sobre los fines y métodos
de una disciplina poco deñnida en su contenido, pero
yue todos consideran como básica en la formacicín de
la personalidad. Nadic puede ncgar la importancia
real dc los planes de estudios, cuestionarios oficiales
y disposiciones legislativas. Pero los maestros viejos
hemos aprendido que sería ilusorio pensar que cl sis-

tando los aentidus a nreJi<la yu<• rncurntre los tĉ r
tainos en los teztos, con o sin las indicacione^s del pru^
tcx,r, se};ún lrrs cursos. ha C^trnr t lruede acotnpañar
.,^í al alumno cíur:rntc tcKla sct exularidad, y pcrmi
tirá controlcs ciicaccs.

EslxrSbamos, sohre todo, conro acabamos de clrc ir.
prupnner tetnas de rcflexir^n a los autores clc manua-
les. Algunus dc ellus, en una reiicntc f7oracicín, ^r
han limitado apen:rs a una rnención rn sus prefacios.
No cra esto lu yue deseábamos nusotros. "Tan sólo la
coleccián que dirige Ro^cr Gal, en las ediciones O. C.
U. L., ha innovado cn materia de vaabulario como
cr. materia de ^ramática, adaptándose realmentc a las
rondiciones de la enseñanza del Iatín tal como son
y no tal como dcsearíamos que fueran.

Para terminar, sin abusar del espacio yue aquí sc
nos hrinda, digamos quc el Carnet dr Vocabulairc
ha rebasado nuestras eslxranzas por la acogida que
le han resen•ado nuestros coiegas de Francia y del
cr.tranjero. Con toda modestia, desearíamos haber sus-
citado el interés de nuestros colegas cspañoles para
cl mayor bicn de sus alumnos, aun cuando este in-
trrés no se manifieste en el sentido en yue lo hubif-
ramos espcrado.

MAtI![CF. MATHY

rema educativo de un país puede modi6carse profun-
damente con leyes y re^lamentos. La legislacirín es
cauce y no caudal. AI día siguiente de aprobarse cual-
quier dispusición del Poeler público, la enseñanza na
cional sigue siendo la misma de ayer. Para mostrar
cómo las reformas docentes duraderas son producto
de un lento madurar de la rultura en la conciencia
de cada país voy a ensayar, en este primer artículo,
un bosquejo histórico de las vicisitudes que la ensc
ñanza de la lengua materna ha ido recorriendo en di
versas naciones para determinar sus fines propios y
sus métodos, desde que el Renacimiento comenzá a
descubrir que las lenguas vul^ares eran valiosas por
sí mismas.

F.L FRANCÉti CU^tr, t.ENCLJA NACIONAI.

En lo que se rehere a enseñanza dc la lengua rna
terna y de la Literatura nacional, es Francia el puehlo
que ofrece un nivel más eln^ado entre los países mo
dernos. I-Ia creado un verdadero culto a sus cl3sicos
literarios y ha hecho de la enseñanza de su lengua la
preocupación más exquisita de todo el sistema edu-
cativo. Aunque sean muchas nuestras discrepancias
en otros aspectos de la educación francesa, especial-
mente con respecto al tono de la vida en los liceos,
es forzoso reconocer la superioridad de los bachilleres
de Francia en las materias objeto de este artículo.

Los jesuítas estalalecen su enserianza en París en
1>61. Entre los tres años de Gramática y los dos dc
Filosofía se intercala la gran novedad: la clase de
Humanidadcs y la Retórica enteramente renovada (1).
EI Renacimiento ha pasado por Europa revelándole

(1) LIARD, L'Univerritl dc Pari;.
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la bclleza de las lctras antiguas, y dcsde entoncts la

antigiirdad cl3sica será el eje de la educación; los

jesuítas separan de los cscritores gricgos y latinos
cuanto haf;a referencia al ambicn[e pagano de Atenas
y de Roma, y enseñan--de acuerdo con Pas ideas dcl
Renacimiento-lo quc cntrc los clásicos cs aplicahlc

al hombre de t«los los tiempos. Ias Irtras antiguas
pasan a scr las letras humanas. EI Iatín es la iengua
de la cultura; los ejetcicios escolares tíendcn a quc

cl alumno pueda expresarse por escrito y oralmente
en esta lengua. El Francés no es olrjcto de cnseñanza.
)unto a la ensc"nanza jauftica las frailes predicadores

inauguran en d siglo xvn sus clases, cn las cuales,
aun predominando ei Latín, la lengua francesa se
emplea usualmente. EI tema, el discurso y los versos

latinos ocupan el mismo lugar quc entre los jesuítas;
pero los frailes ptedicadores no obligan a hablar cl

latfn. En Port-Royal la enseñanza del Francés está

en primcr lugar. EI arte de cscribir cn francés sus-
tituye al artc de escribir cn latín.

Durante el siglo xvut, Francia concede más impor-

tancia al estudio de su lengua, pcro tndavta el Latín

y cl Griego siguen predominando en los plancs de

estudio, de manera que hacia 1750 la Enseñanza Mc-
dia trnía una organización consagrada en lo funda-
mental por la práctica de dos siglos (2 ► , sin más alte-
raciones en favor del Francés que las alcanzadas en

Port-Royal.
La Univrrsidad nucva (creada por la Rcvolucibnl

es un intento dc realización de las concepciones de
los filósofus dd siglo xvttt. Por primera vcz encon-
tramos enunciada legislativamcnte la distinción entre
tres órdenes de enseñanza: primaria, secundaria y
superior. Es, por consiguiente, el momento en que

la Segunda Enseñanza adquiere individualidad. Por
otra parte, Napoleón I sustítuye la dirección de la
Tglesia por la del Estado, y aunyue esa sustitución
sufrió un eclipse con la Restauración, puede decirse
que el siglo xrx, con la dclimitación de la Segunda
Enseñanza y su estatificación esencial, sienta las bases
en las que habrán de plantearsc la iTnportancia y los
métodos de la enseñanza dd francés.

En el primcr tercio del siglo xtx, aunque las len-
guas clásicas sigan ocupando el príñ^er plano, el estu-
dio del Francés ha adyuirido más estimación y, sobre
todo, cuenta ya con alguna tradición en las escuelas.
Pero su enscñanza está influída por la Retórica, que
aspira fundantentalmente a formar hombres que ha-
blen bien, dc un modo florido y elocuente. A pesar
de esta limitación en los fines docentes, el con«i-
miento directo de los autores se considera como uno
de los ejercícios más importan[es. Un libro tan clá-
sico como rl de ROLLIN 11827j decía: "La lectura y la
explicación de los buenos autores es tl único medio
dc formar perfectamente el gusto de los jóvenes y de
enseñarles a componer bien. Quintiliano pone este
ejercicio por encima de todos los ejercicios de Retó-
rica, por excelentes quc sean... Quintiliano cstima
como una perfección en un gramático el ignorar
ciertas cosas que, en efecto, no merecen ser sabidas"
Ípágina 218)-

El Plan dc estudios del ZO de agosto de 1852 repre-

srnta un gran progreso. Establece la bifurcacíán del
Bachillerato cn Cicncias y Letras dcspués dc tres años
de cstudios :omuncs. Las instrucciones rccomrndaban
"rjercicios orales, prefiuntas frecuentes, explicaciones
de textos prolongadas y comentadas, diluciciar las re-
glas vivas del icnguaje antes dcl estudio de la fór-
rnula, y vivificarlas con observaciones de gramática
comparada". En cuanto a la composición franccsa,
pcoscribían las rcdaccioncs largas "y los trabajas que
sólo ocupan las manos y no el espíritu" (3), EI plan
cra bastante bucno, pero fracasá por exceso de centra-
lismo y rcglamentación, llevado hasta el pvnto de que
e! ministro noRmtrt, pudo decir tn 1$56: "A esta hora
se haa en tuda Francia una versión latina." L,a caus^t -
principal dtl fracaso fuE, sin embargo, la falta c^e
preparación del profesoradn que había de llevar st
caiw las innovaciones. Nótesc que en la Escuela No[•
mal Superior, donde se formalran 1os profesores4 t+tio
se estudiaba durante el Imperio a los clásicos ft^
ceses, sino a los latinos. v. nexvv, ministro en 1
cambia las rclaciones de! Poder central con los arofe-
sores enviándoles circulares frecuentes en las quc se
explican los motivos de las decisiones ministerialcs.
A esta práctica, tto interrumpida desde entonces, debe
Francia buena parte de la unidad de acción de su
profesorado.

DespuEs de la Kuerra de 187Q la enseñanza del
Francés se convierte en actividad fundamental dc
las escuelas. Todas las rcformas que se producen des-
de aquella fecha hasta nuestros dfas tienen como base
cl predominio de la lengua nacional en los planes de
estudio.

Pasada la aisis oue produio la guerra francoalema-
na, M. AR^At, pllblicG un libro quc habfa de eiercer
enorme influencia sohre ]as reformas indispensahles:
Quclou^s mots sur 1'instrucrion publiaue en Fran-
^e (18721. Este libro revolucionario actúa sohre d
ministro Tvt.es stMOx, de quien era amiqo BrEal. To-
dos los sábados reunfa T. Simon en su despacho a
AR^AL, TANFT, JOURDATN y OtiOS, COnOCedOre9 pOC eX-
periencia de los nroblemas de la enseñan^a; d^ ettas
reuniones salen las orientaciones nuevas. F.n 1 R72 se
manda aue se estudie latfn para comprenderlo, no
para hablarlo: "Se aprenden las lent?uas vivaa nara
hablarlas, y las leneuas muertas nara leerlas." Pero
las reformas de T. Simnn no empiczan a aclimatarse
hasta 1$8f' con Tules Ferrv.

Desde 1R80 a]902 asistimos a las controversias en-
tre clásicos v modernos, entre nartidarios v adversarios
de la inclusión del Latfn y el Grier;o en los estudios
de Bachillerato. En estas discusiones sohresale una
gran preocupación humanfstica en su sentido más am-
plio. Se trata, por encima dcl carácter práctico de los
estudios, de saber si las humanidades modernas pue-
dcn dar una formación humana semeiantc a la ^ue
atribuye a las lcnguas anti¢uas. En 1902 se decide
fundamental ►ncnte la cuestión establecirndo varios
planes de estudios a clección de los alumnos; pero
aquellos que abandonan por completo las lenouas
clásicas reciben una enseñanza complementaria de
Francés, a fin de salvar el tono human(stico tradicio-
nal de la educación media.

Desdc 1902 hasta nuestros dfas no se han produ-
(2) o. wEn.L, Histoire dr !'En.rcignomn:t arcondairr en

Froace, Parfa, Payot, 1921. (3) WEILL, jOC. pl., p3g. 160.
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cido ,^n los plancs de estudios más que retoques que
no afectan a la oricntación general dcl Bachiflerato
frahcós. Más que las dispoáiciones legislativab intcresa
la elabotación oonstante y viva de los métodos por
parte ! da' la )útspecĉión y del profesorádo. Entre la
a@bndlandsirria biblioĝrafía qué sc ha producido en
lo qua va de siglo, destacamos De la tnEtbo^de littéraire,
de s^z^tRD (Par#a, Vuibart, 1911); L'enseignement de
^ laagttb {rarrl•aise, por B, eAtrNóT (1909, 2 a edic.
i<9l!3; qua"dt 1919, 1'artís, Cdin), y,La méthodc t^ori-
^i^YO d^[, ^prsoigname'nt da la grammair'e, del mísmo
a,u,tpr (P^ísr Alçan, '1413); las instruccionos oficialés
da .19Z5 y' los numerosos trabajos quc aparecch 'cons-
tantetrtente cn las rtvistas profésionales; especialmente
e^ la Revue Universttaite (4).

Ei, Ai,YMÁN COMO LENGUA MATERNh

° Ikspués dé Francia, ,Alemania es el país que m3s
itnportancia cancede a ia lengua nácional. Las vici-
situd¢s par que ha pasado. esta msateria hatl sido tam-
biáqs may intcresantes. Si ^ en Francia el tultivb de
lA lengua literaria esraba en el espiritŭ ^aneral, en
las ideas,^ en los gustos, en Alemania su cstudio ha
ido unido desde el principio a la conciencis nacional,
al fervor- por los destinos • de la patri2. '

Autes del siglo Xix úhicamente tehfa importáncia la
enseñanza dC1,Latfn, Aunqtie hay ehsayos e intentos
de br$anizar los estudios de la leilguá alemana, tti-
davfa en. 1796 dtcla 'Hcrder en uñ diseurso tscolar:
'`^rQui^n dc vosotros, jóvencs, conocc a Uz y Hallor,
1rCleisc y Klopstock ^"^ Herder pide ^que st lcan los
.ppetas patrios para formar el ,estila' en la 'cscritura y
deapertar sl pensamionto propio. Aun estq no se ha-
cia.en la escuola, sino privadamcnte. La Constitiición
de _1811 concedç, importancia a las lenguas clásicas;
pero ^los dásicos alemanes se t:onsideran como falsche
8ŭcher y se prohiben. •Hasta 1820 no^ sc levanta la
prohilaición, ^ limitándola a frfvolos libros de bolslllo,
malas comedías, etc. ^ ^

A principios del siglo xtx crece el interés hatia el
a)emán merced a la acción conjunta de tres factores:
el renacimiento científico, el impulso románticD y la
contiencia patriótica despertada por las guerras riapo-
leónicas. .

Los progrzsos de la germatr(sticá levantaren el Ale-
mán. Aunqur woi.r, de aeutrdo con Goethe; sostu-
viera que lo antiguo era lo sano y lo romántico lo
nocivo, el sentimiento filológito de Wolf predominó;
criticó los insulsos libros de lectura y piditi una revi-
sión de lo íefdo en las clasts. Lamenta que la clase
elevada menosprecie el Alemán, cuando éste, desde

(4) Merecen citarse también las siguientes publicaciones:
J. EÉZARD, la clasx de Jranç^ais, Parfs, Vuibert, 1908; CONFE-

R^NP68 ^{}^^ rM+4^r1 P^uAOQGtQRE,. L'eN,drigpCmeul^. ; dC ^14^, ;C^ro;atta^

Wri° :^^?1 t^r rvQlin.^ 1905};..íd,Cm, fc!„.;G'e.asfig»qme.n.L. d;^
^rirnFw .ç al(á, A^ Colíñ, ]9b6); 81Ái.tOTF[^QUE CÉNÉR,1r.E nx
^'t^`i:fé^} ^^teí^^' (Cbtíférencei, Ai^CUSSibn3 tt leçi,hs ^á l`Leole
i^2s Pl^^fá1'EtUálk-9iiciatls^, ^:'eds?igst^►ltent dk Fran^qls', Pa-
tSsi;; irlktn. ^1^9^1•1^ laNndt' a4ucllo^f ,aqos lrastn' hoy;! lps pi^in¢iPiiiis
básicos de la enseñanza no se bsa-^oclifuado sustancialtnentr~;
^e,ro sf se han ^erfeccion^do, de uñ modo got,ll^le. lós, métqdos
^p9ĉ^^le^' á los° difeíedtes tipos ^ dé tratíajó escolar, seĝdn Were-
mos en la bibliografía que ser3 citada oportunamente m estos
artkulos. ^ ^

ciertos puntos de vista, vale más que el Lat{n y poseía
tantos tesoros como cualquier otra lengua moderna.
co^r'rxoLD, en 1809, pedfa en J^ñnigsberg una lección
de antiguo alto alemán. KOHHRAUSCH^ en 1811, teco-
mendaba la lectura de Los Nibelungos en las escuelas
primarias. Otras voces se unieron a ellos en esta pro-
paganda en favor de la lengua materna; se escribieron
libros de lecturas con leyendaS alemanas. Los resul-
tados que ac obticnen en esta primera ápoca de exa!-
tacíón nacional y romántica son confusos; son inco-
ne:os los puntos de vista aecrca de cómo dtbiera ser
la ensefíanza del Alemán; 7. csRtMM propone la supre-
sión de la Gramática escolar por inneccsaria: "Cada
alemán es una gramática viviente", dice. La Gramá-
tica sóío pucdc sor rigurosamente científica, filosófica
o histórica, y de no poder darle este carácter, vale
más suprimirla, ya que vemos que la ensefianza gra-
matical es abstracta y pedantesca. Estamos en'un ma
mento dt ímpetu creador falto todavfa' de organi-
zación.

La enŝeñariza del alemán toma rumbo seguro mer-
ced al libro dc xIfiCKE, Dar deutsche Unterticht auf
Sentichen Gymriasien (1842). Hiecke ĉompŭso un li-
brd de lectura para las elases elementales, fuera del
eonsabido Amigo de los ni^iós (difundido por la
Au f kldrun^, como eh España por CALO>Wr^RDE), cuyo
fin principal era "llevar a los alUmnos a los tesoros
presentes de nuestra vida espiritual... al , tnundo de
las lcycndaŝ nacionales, de los cuentos, de la potsta";..
contenfa también trozos dcstinados a suscitar el amor
por la naturaleza. Lo tluevo era que, por vex prime-
ra, las obraŝ literarias accesibles a la juventud se con-
virtieron en el objeto propio de la enseñanza, y el
acuparse rnetódicamente de ellas debfa servir para la
formación general del espíritu en los Gimnasios.

Seglln RUDOLF V. RAUMER (S}, Hiecke iba demasíado
lejos en Historia Literaria al qutrcr relacionar las
obras con el proceso formativo interior del poeta (por
ejempla: el humor eh Hebbel, el elemento filosófico

en la poesía dc Séhiller). Encontraba también en su
obra un exceso de erudición. Se le reprochaban tam-
bién otros defectos: poner en prosa una balada, bo-
rrando el encanto poético producido en los muchachos.
La comparación de distintas pocs'^as entre sí sólo es
fructffera en algunos casos. Relacionar en las dases
superiores cada poesía importante con la marcha de
toda la I,iteratura excede del horizonte aun de los
alumnos ;nás preparados.

Raumer atenúa la erudición, propone la lectura por
el maestro (aunque hay pocos que lean bien, aun
sier►do buenos profcsores de Alemán) y se esfuerza
por que se evite toda pedantería, que si en autores
antiguos daña a! intelecto, en los nacionales detertnina
una durable repugnancia; hay que evitar también la
ampulosidad en el alumno.

Durante la segunda mitad del siglo xix se multi-
plic;an , Jos , libros de Metodología para el estudio , del
^Altmám:que: contienen• enorma cantidad ,de coqsejc^s
pra€^ti¢bs„ de;obotrvaaiones &nas basadas en :una<,larga
tatpérltneiw pst. wAaxaxNACC^EL, dlnterricht in der Mut-
ters^rache, previene contra las redacciones prematuras;
LAA6^ Drr! ^der^,tschp iJnterricht: au# hólreren i..^krrn
austalten {1872}, da importancia a la Retórica, mo-

(5) Geschichte der P^dagogie, 1847, Ii, 2 Ab., p,íg. ]28.
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dernizándola; R. LEHMANNS, Deutscher Unterricht eine
lilethodik fiit hóhere Lehranstalten (Berlín, 1890);
R. HILUEBRAND, Deutscher Sprachunterricht tn der
Schule (1890).

Entre los autores que modernamente se han ocu-
pado de metodología del alemán, figura en primer lu-
gar G. WENDT. Su pensamiento está formulado en el
libro dC BAUMEISTER, Handbuch der Erxiehungs- und
Unterrichts lehre fiir hóhere Schulen (1898), cuya par-
te destinada a la cnseñanza de la Icngua nacional fué
cscrita por Wcndt, en 1896. De él entresacamos los
siguientes párrafos: "Por razones prácticas es altamen-
te deseablc que todo el quc quiera ser persona culta,
y por tanto en una u otra forma ha de participar en
la vida pública, cultive en mayor grado que antes el
dominio de la expresión oral, y que posea un sentido
seguro de su propiedad y belleza (P. 5, cap. VII).
A1 tratar ^de la lengua materna no hay que estudiar
Gramática como para una lengua extraña, pero esto
no quiere decir que haya que desterrar la Gramática
de las clases de lengua materna. A1 contrario, resultará
que será necesario dar una visión más profunda de
la historia del idioma a tóda pcrsona culta; y para
quien se sicnu elevado en cualquicr esfera sobre el
saber y podel elementales, es un compromiso de ho-
nor el lograr seguridad en el empleo de la ltngua
exacta medíante ejercicios metódicos (p. 6).

G. Wendt (p. 11) lamenta la ruptura que la di-
ficultad del idioma antiguo impone con la Literatura
medieval; pero reconoce que la ruptura lingiiística
y literaria de la evolución espiritual era en Alemania
el precio a que habfa que pagar la renovación de la
vida interior, que se ha ido perfeccionando en ascenso
cada vcz más fuorte e irresistible.

LA LENGUA NACIONAL EN INGLATERRA

La preocupación por la enseñanza de la lengua
materna es muy reciente en Inglatcrra. A princinios
del siglo actual era una de las materias más descui-
dadas en los planes de estudio. En 1885 no existía
la composición inglesa. Salvo excepciones sueltas, no
se mencionaba el Inglés entre las materias exigidas
para el examen de ingreso en el "Collegc" hasta tl
año 1900. En Oxford no hubo cátedra de Literatura
inglesa hasta 1904 (6). En las escuelas elementalts y
secundarias, el Inglés ocupaba escaso tiempo en los
horarios, y éste se dedicaba principalmente a ejerci-
cios de Gramática (7).

En los Estados Unidos, el afán de estimular el es-
tudio de la lengua inglesa comenzó antes que en In-
glaterra. La causa hay que buscarla en la necesidad
dc asimilar grandes masas de inmigrantes extranjc-
ros que llegaban al nuevo mundo con un conocimien-
to muy impcrfecto de la lengua nacional. Aun hoy,
a pesar de las leyes restrictivas de la inmigración, la
existencia de muchísicos ciudadanos bilingiies, que
altcran con su infiuencia la pureza de la lengua, obli-
ga a conceder importancia creciente al estudio del
idioma literario. Por otra parte, las condiciones de la

(6) FIRT, The School of E»glish language and Litterature,
Oxford, 1909, pág. 35.

(7) 7. CAtlTILLEJO, La educación e» 1»glaterra, Madrid, 1919,
páginas 318 y sigs.
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vida norteamericana han hecho que la tradicián pese
menos que en Europa, y que, por consiguiente, la
pugna entre clásicos y modernos se haya resuclto casi
sin lucha en favor de estos últimos. Las lenguas anti-
guas tuvieron desde la Independtncia menor influjo
social, y muchas escuclas las abandonaron pronto 0
las mantuvieron como estudios electivos en los píanes
escolares, pasando el Inglés a ocupar su lugar. La
Univcrsidad dc Havard, cn 1874, exigió Literatura
y composición inglcsas para cl examets de itigreso,
mucha antcs que Inglaterra pensase cn orgabizar talcs
estudios.

El ejemplo de las high schools nortealliericanas y
la in^erioridad relativa en que se sentfan los ingleses
con respecto a los franceses en este aspecto de la edu-
cación, crearon el ambiente necesario para la reforma
en la Gran Bretaña. La English Assotiation, fundada
en 1907, hace extensa propagatida oral y escrita. El
Ministerio de Educación edita con frecuencia folletos
cón instrucciones sobre métodos y programas y exige
un mínimo de enseñanza del idioma patrió a las es- ,
cuelas subvenciónadas o que aspiran a ser inclufdas
en la Lista de escuelas eficientes que se publica ailual-
mento. Tenemos una mueŝtra admirable de esta ac-
ción ministerial en el libro The Teaching of Englirh
in England (Report of the departmental Cornmittee
appointed by the Resident of the Baard of Educasiort
to ánquire into the position of ,Engtisb in the edaca-
tional system of England), London, 1921. Hay ea este
librito no sólo una informacfón precisa de la situación
del Inglés en todos loŝ grados dc enseñanza, siilo
también abundantfsimas observaciones metódicas cuya
lectura serfa altamente recomendable para los profe-
sores españolcs (8). '

Las escuelas particulares y las que dependen de
municípios y condados han procurado ponerse al mis-
mo nivel aumentando su intcrés por el idioma nacio-
nal; y gracias a la acción conjunta de todos cstos fac-
tores, la educación inglesa ha conseguido levantar a
gran altura en pocos años esta enseñanza tan olvidada
en el siglo xTx. En nuestros días la mayor parte de
los Colleges exigen para cl ingreso el conocimiento
dc los autores inclufdos en una lista de English Cla.uirs.

LA LENGUA MATERNA EN ESPAÑA

Carecemos de una Historia de la Educación tn
España que nos permita seguir al pormenor el largo
proceso de diferenciación entre el Español y el Latfn
en los planes escolares. La separación clara entre am-
bas lenguas no se consuma hasta la segunda mitad
dcl siglo xlx; pero antes deben de abundar los tanteos,
avances y retrocesos, cuyos pormenores se nos escapan,
a veces porqae no están escritos, a veces porque ha-
brfa que buscarlos en cada una de las instituciones
docentes. El único principio de unidad se hallaría en
la tradición de las órdenes monacales dedicadas a la
enseñanza y en la de las Universidades más impor-
tantes.

Ia bibliograffa gramatical del siglo xvIII indica que

(8) Se encuentran también excelentes consejos e indicacio-
nes didácticas, por e( prufesor G. P. Krapp, en Mo»roé s Ency
clopedia oj Education.
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se sentfa el español con individualidad más acusada
qut tn los siglos anteriores para estudiarlo indepen-
dienumente del Iatfn, pero en general su enseñanza
st wnsídrraba en las escuelas como previa a la de la
lattgua latina. La Academia Española declara en el
prólogo de 1a Gramática castellana (i771) sus fiaes
d+'ooeates, a lps qut pospone las exigrncias ciCntfficas:
"...ha exeúsado tnirar en un prolixo examen dt las
va^ias opinionts . de los gramátícos, . prefuiando a e:ta
crvdicida la hrevtdad y la claridad, pue^ se trata de
^r^rar y.tqstñat, no dt ofuscar ni coafundír a la
juv^entud". La .multiplicación dt las tdiciones aeadé-

, rericas y la ratistencia dt numtrosos maauales inspi-
rados tn sus doctrinas, y siempre escritos con propá
aitos docentcs, dan fisonomfa propia a la enscñanaa
del español en la segunda mitad del siglo, e indican
qut en 1os horarios escolares se dtdicaba a la Gra-
rn£tica castcllana un lugar m£s o menos subordinado
al Latín, pero ya establecido con regularidad. La en-
stfiianza tra exclusivamente gramatical, y con esta li-
mitación ha persistido pr£cticamente casi hasta nues-
trps dfas. Ea cuanto a la educación líteraria, vemos
perduru como texto la Epistola ad Pisoncs; quiz£ en
et comtntario verbal que hacfan alguaos matstros tn

',las clases, las poéticas neoclásicas, catao las de z.v-
zluv (1737) y ru►sDéu (1801), dejartan stntir su in-
Huencia, pero no encontramos huellas en los Iibros
dt ttxto.

Entre los espfritus refórmadores dt fines dtl si-
glo xvltt y principios del xtx figura en primer tér-
raino ;oviua„t,ANOS. Sus ideas en materia de enstñanza
abarcan la tatalidad de la educación nacional y re-
basan, por tanto, los propósitos de tstt artlculo. Inte-
rtsa, sin embargo, recoger su idea de que ?a arcaica
>r3niveraidad' tspañola de su tiempo no podta rtfor-
márse miás que sobrt la base de una easeñanza previa
t&caz y modaina: El Instituto qut lleva au nombre
tn. Gijón fuE !a rtalización dt su pensamiento. En EI
ae tnca^rgó de algunas c£tedras. Han. quedado algunos
apuntts de dase, no destinados a la publicación, que
fueron impresos en la Biblioteca de Autores Espat7oles
can el título de Curso de Humanidades castellanar.
Comprenden unos Rudimentos de Graniática General,
fragmentos dc una Gramática castellana, Leceiones de
Ret6rlca y Poftrca, Tratado de Declamación y un
Tratadito de análisis del discurso considerado 16gica
y gradualmente. Aunque el valor de estos opGsculos
es tacaso, porque en realidad sólo son notas para las
explicaciones de clase, el simple enunciado de los tftu-
los, demuestra la preocupación por organizar dc un
modo inttgral sus clases de Español. Es, desde luego,
según mis noticias, d primer intento en busca de una
oritntación moderna. QulNraxA propone entre las ma-
ttrias de la Enseñanza Mcdia el "estudio de los prin-
cipios de butna lógica y buen gusto para la deduc-
ción y expresión de nutstras ideas en todos los ramos
del artt de escribir".

Estas ideas, unidas a la tradicián neocl£sica del
siglo antcrior, y a la m£s antigua de las comunidadcs
religiosas, son las dominantes en el momento en que
el Estado va a organizar la Segunda Enseñanza na-
cional. La ley de 1857, base de los actuales Institutos,
une la tnseñanza del Español a la del Latín, y esta-
blece el estudio de la Retórica y Poética. No hay en
ella una sola palabra sobre Metodologfa, ni la ha ha-

bido en las disposiciones lcgislativas posteriores (9)
hasta años recientes. Unicamente en el artículo 109
de 1857 se dice: "Los profesores de lenguas y Retó-
rica y Poética har£n que los alumnos decoren pasajcs
de autores selectos, asf en verso como en prosa, para
que ejerciten la memoria, adquieran buen gusto lite-
rario y corrijan loa defcctos que puedan tetier en su

,^pronunciación. El+^real decrtto de 21 dt agosto
de 1861 señala como asignatura la "Retórica y Poética
con ejercicios de comparación de trozos selectos la-
tinos y castellanos y composición castellana y latina",
y la rea! orden aclaratoria (22 agosto 1861) añade
que: "Se estudiar£n en el 4° año los elementos de
Retórica y Poética aprtndiendo los alumnos de me-
moria la Epistolu ad Pisones y al propio tiernpo las
sencillas reglas de Retórica y Poética a que debe re-
ducirse esta cátedra, con ejercicios de composición y
traducción latina y castellana. Las reglas indispensa-
bles, unidas al ejercicio y buen gusto en la tlección
de modelos, han de ser los princlpales medios para
el buen resultado de esta enseñanza."

A pesar de lo arcaico de tales grincipios, hay to-
davfa en estas leyes un intento de dirección de la
enseñanza por parte del Fstado, quc se confirma en
la relación de libros de texto can Eecha de 13 de
septiembre de 1858. Figuran en ella el Manual de
Literatura, de Gil y Záratt; Curso de Retórica y Pof-
tica, por Alfrcdo A. Camíts; Elrmcntos de L^itera-
tura, de José Coll; Colección de autorrs, del Gobitrno;
Troxos selectos, de Ttrradillos. En 1867 sólo figuran
en la lista tratados de Rttórica y Poética. En 1868-71
se publica por última vez la lista: la Gram£tica es la
de la Academia, y se recomicndan los Troaos esco-
gidos de los PP. Escolapios. A partir de aquella fe-
cha, la selección de libros escolares queda entregada
a la iniciativa de los profesores.

Como se deduce de las disposiciones oficiales trans-
critas y de los textos recomendados, domina el nco-
clasicismo, incubado sobre todo en Francia, pero
adoptado por .todos los pafses cultos desde fines del
siglo xvrtt. El principio de la razón y del buen gusto
preside la producción literaria. Hasta tal punto influye
el pasado dieciochesco, que no sólo España y algu-
nos países hispanoamericanos constrvaron durante d
primcr tercio del siglo xx una asignatura denominada
Preceptiva litcraria y Composición (herencia de la
Retórica y Poética), sino que ésta se estudiaba (plan
español de 1903) antes que la Historia literaria, como
respondiendo al principio racionalista neocl£sico de
que hay que partir del conocimiento general para ir
dtspués a lo particuiar.

Esta corriente apriorista recibió un apoyo consi-
derable en las doctrinas filosóficas poskantianas, que
adquieren gran pujanza en la segunda mitad del si-
glo xIx y producen un cxtraordinario desarrollo de
la Estética. Es notable que en España abunden so-
bre manera los libros de Estética, de Teoría literaria,
que llevados a los libros escolares elemcntales han
determinado que, hasta años muy próximos a los
nuestros, un muchacho que tadavfa no habfa lefdo
nada, tuviera que cantestar preguntas acerca de lo
bello y lo sublime, lo tr£gico y lo cómico. Este auge
de la Estética fortaleció el pensamiento de los pro-

(9) MIGUEL uE cesrno, Legislacián de Sagunda Enser7anaa,
Madrid.
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fesores que creían indispensable tener nociones de
ciencia de lo bello para penetrar en la obra literaria.
Entre los libros que ejemplifican esa dirección merecen
C1tarSe: SANZ DEL RÍO, Ideal de !a Humanidad; CÓMEZ
ARIAS, E'SLĈtLCa; NÚÑE2 ARENAS, Estftica o principios fil0-
sóficos de Literatura; MADRAZO, Teorfa de las Bellas

Artes. Una de las obras más caracterfsticas de ese
apriorismo llevado a la Segunda Enseñanza es la
Literatura general, de MÉNDEZ BEJARANO, que ha ser-
vido de texto hasta hace pocos años en el Instituto
del Cardenal Cisneros. M£s o menos combinado el
esteticismo con la tradición dieciochesca, se halla en
laS sucesivas edicione^s dt GIL Y ZÁRATE, CAMÚS, ññILÁ,
FERNÁND82 ESPINO, MONLAU, CAÑETE, COLL, AEVILLA,
ARPA y NAVARRO LEDESMA, que representan, aunque no
agotan, la bibliografía escolar de la enseñanza litera-
ria en el siglo pasado. Hasta tal punto es fuerte la
afición a la Estética, que MENÉNDEZ PELAYO, por in-
fluencia de Milá y Fontanals, le dedica una de sus
obras mejores: la Historia dc las ideas estéticas en

España. Cediendo al mismo impulso, nuestras Facul-
tades de Filosofía y Letras establecieron un curso de
Teoría de la Literatura y de las Artes, si bien la ma-
yoría de los profesores convirtieron prácticamente esta
asignatura en un curso de Historia del Arte.

Todavía encontramos en RoDó una supervivencia,
aunque modernizada de semejante intelectualismo,
cuando en un artículo sobre la enseñanza de la Li-
teratura (Mirador de Próspero, Montevideo, 1913, pá-
gínas 70-76) pide "un texto elemental de teoría lite-
rariá' que tenga en cuenta no la epopeya o el ma-
drigal, sino lo actual (QtrINET, cvY,irr, REN^iIa...). "Podar
la parte convencional y estrechamente retórica de la
Preceptiva y vigorizar la que reposa sobre alguno de
los dós seguros fundamentos de la ciencia estética y
dc la historia de las literaturas... Sólo he querido in-
dicar una vez más la deplorable insuficiencia y petri-
ficación de los textos usuales de literatura:'

En el preámbulo del proyecto de plan de estudios
de GROIZARD (1894) se dice quc hay que "reemplazar
la Retórica por la Literatura y su historia nacional
y extranjera". Con todo, en el título VII: "Sentido y
alcance de las asignaturas. Literatura: Se repartirán
los cuatro cursos en los trabajos siguientes:

1° Principios generales y teoría de la composición
(Retórica y Poética), con lectura de modelos;

2° Ejercicios prácticos de composición y estilo;
3° Ligero resumen abreviado de la Historia de

la literatura española (castellana y regionales), con
indicación especial de los pueblos hispanoamericanos
y comprendiendo desde el nacimiento de la lengua
hasta nuestros días;

4° Sumaria ojeada histórica de la literatura extran-
jera antigua y moderna, con el conocimiento de mo-
delos tomados de las obras más notables... Castellano
y latín: Estudio razonado de la lengua patria y de la
latina haciendo ver la derivación de aquélla y la co-
nexión de ambas. Práctíca de la traducción del Latín
preferentemente, y estudio teórico de la Gramática
latina como complemento."

El voto particular de SÁNCHEZ ROMÁN glosa el pro-
yecto (10) : hace preceder los preceptos a la compo-

(10) Baletín Oficral rlr la Dirreción Grndal ñe Inrtrurrión

Príblica, 1894, pág. 117.

sición y ésta a la Historia de la Literatura (pág. 122).
En Otr0 VOtO del StñOr CALLEJA (p. 152} se dice que,
en cuanto a la lengua castellana, se enseñen bien las
cuatro partes de la Gram£tica de la Academia- (11).

En el proyecto de plan cíclico y especializado de 1894
se establecen tres cursos de Latín y Castellano, Esté-
tica y Teorfa del Arte (5 ° año, de los especiales de
Letras), Historia de la Literatura (6 ° año, sección
de Letras) y especialmente de la española. Al detallar
el plan se dice sobre el contcnido de estas^ enseñazizas:

"Tres cursos de Latln y ^astellano:

a) Elementos de Latín.

b) Derivación del Castellano del Latín; traducción
dc autores fáciles.

c) Práctica de composición en prosa castellana,
ejercicios de traducción latina y Preceptiva elcmental
literaria. Debe estar constituída con el sentido pré-
dominante de ejercicios prácticos, yendo éstos acom-
pañados por apuntes sumarios relativos a los precep=
tos más elementales y de aplicación, ya para la coni-
posíción de las obras, ya para sú clasificación en Ios
principales géneros literarios. Con los ejercicios de
composición en prosa castellana alternarán los de tra-
ducción de trozos latinos de las obras qúe se analicen
pertenecientes a dicho idioma.

Estética y TeorFa del Arte: Debcrá contener un pro-
grama elemental de la Ciencia de la Belleza y de la
teoría de las Bellas Artes.

Historia elemental dc la Literatura: Expuesto e1
concepto elemental de los géneros literarios, asf como
la doctrina estética, procede conocer la historia de los
mistnos de un modo sumario en lo tocante a la lite-
ratura de los demás pueblos, y más detenido en lo
que respecta a nuestra litcratura" (págs. 235-39).

Me he detenido en la exposición de este plan fra-
casado para hacer patente la persistencia de las ideas
tradicionales, a pesar de la intención reformadora y
de la buena orientación que lo anima en algunos pun-
tos. Los ensayos de plan cfclico no prosperan. EI plan
de 1903, vigente hasta la Dictadura y restablecido tran-
sitoriamente por el primer Gobierno de la República,
mantuvo el sistema de asignaturas sueltas. Estableció
la enseñanza de un curso de Lengua castdlana en
primer año; Preceptiva literaria y composición, tn
cuarto; Historia Gtneral de la Literatura, en quinto.

Durante los últimos años de la Monarquía, la Re-
pública y el régimen actual, los proyectos e inttntos
de reforma se han multiplicado. Los planes de estu-
dios de 1934, 1938 y 1954 organizan el Bachillerato
en forma cíclica, y tanto en sus artículos como en las
disposiciones complementarias se hacen indicaciones
metodológicas abundantes, aunque de valor deaigual.

(11) La enseñanza del idioma en el siglo xtx sigue siendo
casi exclusivamente gramatical. La Gramática de la Academia
predomina como texto escolar. La publicación de la Gra►nática
cartellana de Andrés Bcllo ( 1! ed. de 1847) y aobre todo la
edición anotada por R. J. Cuervo ( 1874), inAuyen en la Lin-
gŭstica, pero no llegan en España a los textos escolares, can
muy pocas excepciones. En cambio, en los pa(sas hispanoame-
ricanos, especialmcnte Chile, Colombia y Venezuela, pasa a
estudiarse cn las escuelas bien el texto de Bello, bien adapta-
ciones abreviadas para los diversos grados de enseñanza.



^ AEVISTA DE EDUCACIÓN

Estamos, pues, en una época de titubeos que, si bien
dan al profesorado una impresión de discontinuidad,
han tenido y tienen la virtud de plantearnos los pro-
blcmas metódicos en toda su desnudez. Sentimos que
nuestra acción individual no es mera continuación de

Algunos problémas^ del
aprendizaje profesional

La necesidad de la formación profesia
nal es subsidiaria de la de la industria.
Y que ésta lo sea se infiere palmaria-
mente de la simplc evocación de la renta
nacional. (En el mundo que nos rodea,
o vivimoŝ de limosna o tenemos que au-
mentar los bienes de consumo, ya sea
mediante la producción directa o por un
mejor aprovechamiento de los recursos
naturales.) Pocas naciones quedan ya
por industrializarse en Europa; y una de
ellas es España. De todos modos, para
lkgar a la conclusión que hace urgen-
tc ta formación profesional, basta como
premisa la realidad de la industrializa-
ción, sin epelar a su necesidad. Y ésa
paracc un hecho y un impcrativo de la
aatua^idad española.

, La industria no se improvisa. Ni la
máquina. Ni el hombre. .El problema de
la máquina afecta al Erario del Estado 0
a la economía privada. La formación del
personal ataiíe a la Educación Nacional,
porque se sale de las puras convenien-
cias económicas y entra de lleno en el
campo de los valores personales, en un
área de tal ampiitud que interesa al bien
común.

La máquina reclama la presencia dl:l
obrero calificado. Y a éste hay que ins-
truirle o, mejor, para nó deshumanizarle,
hay que f ormarle para la industMia. Con-
tra el trabajo mercancfa se levantó el Mo-
vimiento. El Estado actual ha defendido
siempre el valor humano, racional, per-
sonal, de la activida^ productiva. Y en
tste caŝo ha dado una demostración pa-
ladina de que no intenta defraudar.

Este apremio de la formación es la
reelaboración humana de la necesidad de

22r

^Ir

una tradición cómoda, ya creada, sino el comienzo
responsable e inquieto de algo nuevo en cuyo por-
venir podemos colaborar.

SAMUEL GILI GAYA
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L<yenda: Las flechas indican los accesos posibies de unos estudios a
otros. Se entiende siempre que del curso superior de un ciclo se pa^a
al inEarior del apuntado por la flecha. (1) Examen de inRreso. (2) Suee-
sivas revisiones de aptitud para escolaridad universitaria, con posible deri-
vación de los menos aptos hacia el Preaprendizaje y Aprendizaje profe-
sional. (3) Examen de selección para el Bachillerato Superior Laboral, con
derivación de los menos idóneos hacia un curso no determinado de Apren-
dizaje profesional. (4) Prcvio curso de Cultura. (5) Previo curso de Ciencia
fundamentaL (6) En Institutos de Especialización de la Facultad Laboral
Tecnológica. (7) Condicionada. (8) EI posible tránsito a estudios superiores
da cualquier tipo no ha sido detorminado todavía. (9) Título de Bachiller,
con paso al período de Licenciatura, o derivación de los no seleccionados
hacia el Bachillerato Diplomado Laboral o hacia el ciclo de Macstría de
la formación Profesional. (10) Preparación para Ingreso (2años?). (11) Los
de la rama de Ciencias, prcvio curso de trabajos manuales. (12) Sólo a
Pedagogía, previo examen. (13) Primera reválida. (14) 5egunda reválida.

capacitación profesional, la humanización de la in-
eludible urgencia mecánica que nos asedia. La ins-
trucción se hace aprcmiante por el mismo hecho de
imponérsenos la industrialización. La formación es
la forma humana de impartir y recibir esta instruc-
ción: es el modo humano y digno de industriali-
zarse. El hecho escueto es que la máquina no futl-
ciona por sf sola, ni menos se hace por sf misrna;
que es el hombre el que la construye y la gobier-
na y la dirige eficazmente hacia sus flnes. Es el

hombre el que le imprime su propia idea práctica;
y sólo él es capaz de recoger esta idea y realizarla.
Esto postula la instrucción del hombre en la mecá-
nica. Y en cuanto ĥombre, la formación profesional.

En la industria, además del peón y del rutinario
alimentador, regulador y reparador de la máquina, se
hace precisa la actuación del operario calificado que
engrana entre estas fuerzas automáticas y la idea
técnica; que gobierna artilugios más complicados o
en situaciones de mayor responsabilidad; que conoce
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